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Sábado 28 Diciembre de 1889 

ECOS DE MADRID. 

27 Diciembre .le 1889 
Sin salud lio liay i'legiia. Ap 'sar de la 

b oiiia con qiiu su li: tratai':>e la enferme -
d id reiii.uiLe, á pes ir d-í los uliistes á que 
s«; prosla, los quo broinjan y ios qui! so 
lijii, como todj cuaiilo nos rodea desdo 
hice ya baslanles di.is, olVcceu en el fondo 
una lrisloZ.i desconsoladora. 

I,is eiif riH íd.idrf- no son cosa de jnego; 
lusjue pie abunloiio S:iiin dcjadj infliiir 
[)0v \a in/lucnuí U m \hUi i\\Ui el cilano 
ius|)¡rador de lanías baladronadas, de lan­
ías frases rliispeanles, es algo^ más que 
uno de esos sencillos resfriados que se 
combaten con un día de cama y unos 
cu Hilos su luiífi ;o.s, y como no po lí i nii-
II /- .le -^uctídtr, la risa lia desaj)areciilo 
anle el leinor y liasla los que han pasado 
la enfermedad y Inn enliiido en franca 
convalecencia, nolan que lian perdido fuer-
zis, qu.; han qu'da lo en sus nervios, en 
sus iná-cu'osy li.»jla e.i su espíritu, dee.ii-
míenlos y melancolías. Este cuadro se 
repile, se mnliiplica en todos los bogues y 
produce ea conjunto ese otro cuadro toda­
vía en ia apaiienoía burlesco, pero eu el 
fondo profaiidaineirle triste. 

Ni el sorteo de Noche buena, ni la fiesta 
ÍJM-Navidad, U.ui Oüiüaguido «ái,̂ ,ajüij 1] üstv 
olvidar siquiera el petíbso estado de zozo­
bra y de maleslar en que v^iinos. 

Cesaron los periódicos de publicar las 
listas de las nolabilidí les más .ó menos 
legítimas que timen que guardar cama por 
haber recibido el trancazo ó para curar las 
c&nvenieiK'ias del deiijiie. Mientras se cre­
yó que la cosa no vu'ia la pena de tomarla 
en serior basta los tnédicos entraban en 
liS casas preguntando: 

—Cuántos, cuántos son los que hm 
c.iídü? 

Si veía que uno. 
—Bahlconlestabm. . Por uno se em­

piezo á contar. Todos iián cayendo. 
—Doctor, nos alarma V 
— Malhi'-li> en alar.naiáe. Es un • en• 

feíiuvUd que no mala, ütiece dos Ó tres 
días de reposo, de cama que en estos 
tiempos) con estos fríos sabe íao Jbien, 
luego una stiinanita ¿S convalecencia. 

Autos estas proniesias déla ciencia ¿có 
tno no desear ser de ios predilectos du la 
enfeimcdiid d-i moda? 

Pero después se ha vislo qn>} ésa indis, 
posición no es sin razón denoinin ida la 
influenza La ejerce j poderosa en e! des­
arrollo de una segunda enfermedad, la 
peculiar de cada organismo y esta es la 
grave, la que exige los mayores cuidados, 
la que puede tener funestas consecuencias 
si desde el primer moraenlo no ve claro el 
médico que nos asiste. La influenza, grip 
pe, tráncalo ó denguea el prólogo digá­
moslo así. AI ati curnos en todo el o ganis' 
mu á la Vez, deja sensible aquella parte 
de él más vulnerable. La cabeza en unos, 
til pecho cu olios, el estómago en estos, 
el binado en aquéllos; lo más débil, lo más 
expuesto á a^aipios, queda jidi'ido desde el 
primer momeúla y «igue pa-Jeciendj á 
veces traidora y recaiadameule, cuando 
parecen iiaber desaparecido los síntomas 

del trancazo. De a-|ui las complicaciones 
y las desdichas como las que lloran las 
familias del inilogiado Ciiledrálico señor 
Sánchez de Caslro y la del no menos sen 
tid& Sr. Rico y Vallaiin , caled álico lam-
bién, hijo del üu.'ilie proíesOí Sr. Rico 
y Sinobas, joven y de biílanle porvenir. 

Pero no qui«ro proseguir osle orden de 
consideraciones poique li^la (ii<leza icinu 
en todas parles y pori|n:; m s que engol­
farnos en este e.speci aculo conviene variar 
de horizontes y buscarlos risueños, pie-
servalivos q le 11 higiene aconseja conlra 
tudos los males, loniiiino l>s que aflijen 
el alma que los que laceran el cuerpo. Ni 
los alardes y el ab indono, ni las tímidas 
aprensiones y !a reelusión—¡á que algunos 
se entregan! Siempre es la salvación—el 
lérmino medio. 

Por ftjrluiia los pri.niios de la Lotería de 
Navidad se hiu lep.ulido este año con 
basliinle equidad. Pasan de tres mil la 
peisonas que en 1i!>p.iñ i han di-fiutado de 
los fivores de la suei le. Dos ó tres que han 
pescad-» cadi Uiio un milloncejo, bastantes 
que han ulcanzad>> diez, quince y Veinte 
mil duros, muchos que se consideran 
dichosos con los quince, veinte, Ireiijla ó 
cuarenta mil léale.s que han pescado. 
Ademasen México se repartieron dos mi­
llones. 

Los que Iiâ p peidido esperanzis y dine­
ro, puetlen tener la sati.-jficción de haber 
c<>íi«%iífíf(í*S rf iuficícRía de ios áWi tu na. 
dos y á las ineludibles ganancias del go­
bierno. 
• Contrasta con el estado de los ánimos el 
del cie'o. Eslán habiendo unos dias que 
nos envidiaiía Niza 1£1 sol nos abr'.sa 
durante unas cuantas lloras y luego deja el 
puesto a his l;ri ibies h Jadas. 

Ue la lluvia Uiii deseada, nada nos dicen 
los baróinelros. 

En los círculos artísticos caysa gran 
piüocupacióu la enfermedad de üayarre. 
Una íii.bre pertinaz y bastante altane tiene 
po.slrudo eu el lecho. Li ínquielud do sus 
amigos y admiradores es inmensa. Las 
listas secubrln de firmas. Hoy se h.brá 
celebrado una consu'U. La ciencia, el ca­
riño y Ift admiración lemen un (unesto 
desenlace. ¡C nficmos en su juventud y en 
el cuidado dj que fis objeto! 

Julio Nombela. 

DON V I C E Ñ T E I É LA FUENTE. 

Ha muerto el antignu caleJiálico de dere­
cho canónico Sr. La Fuente, lira de C.daia-
yud, donde nació en los primeros años del 
siglo. Ksludió en la Universidud de Alcalá 
y era quizás el único español que quedaba 
pudiendo ostentar el tilulo de ductor por 
Alcalá. 

Fué primero catedrático de Salamanca y 
de iilH pa:í6 á la Central. Ejeició el cargo de 
rector con genéml aplauso del claustro y de 
los e.sliidiantes. « 

No teníattingñnagrart cruz, niJiibia sido 
diputado ni senador. Era individuo de la 
Academia de Ciencias Morales j Políticas y de 
la Academia de laílisloria. Sus obras prin-
cipalfs.son: tllistoria eclesiásiica dg Espina, 
Co'tinuación de la ESpaña Sagrada del Pa­
dre Fluí es; üisioria de la Iglesia da Aragón, 
Historia de las Universidades de España» y 
un tratado SQ)>re la antigua comunidad de 
Calalayud. 

Ciando el viernes último sufrió el ataque 
de periesí.i de ijne ha mneil), se |>re¡iarab'i á 
esiiibir iiii nilieulo sobre-los Tia¡ienses en 
A r i g ó i i . 

S I raráeleí' era urigiüai ó independiente.. 
Sedienta que eii una ocasión no quiso volar 

4irofesoi .iiixjli ir alcinililalo que era 
nn marqués. Le pregiiiilaron la causa y eoii-
lesió: cEse título de in irq lés es niia presun­
ción «jiiiis taiilnrn» deque no Sabe derecho.i 

Olio de SUS ai to." como re. tor, que fue muy 
celehrad^i. 11 ibia un portero en la üiiiversi 
dad, ocupado en los menesteres más bajos del 
seivi.io, que nunca se enteraba de na la. Ocu­
rrió un día nn alboroto, y el reckr señor 
Li Fuente le llamó, preguntándole quiénes 
habían sido los causantes del alboroto. 

1Í1 portero sin vacilar contestó: 
«Sefior, los hijos del duque Fernán Nú-

ñez.lian eido los promovedores del escán­
dalo.» _ 

No era verdad .̂ 
Pero al redor le llamó mnrho la atención 

la franqueza y el atrevimicnlo del'poilero. 
A los pocos oías ocurrió una vacante de 

' Bedel y el Sr. La Fuente nombró al por­
tero. 

Los compiñeros de claustro, que no se 
expl¡cab.in aquél ascenso, habiendo otros 
porteros de más méritos, le pregunlaroh el 
motivo. 

Callen ustedes, de. ia Don Vicente, ¡müt-ece 
la plaza de bedel el hombre que uo teme á 
los hijos de Fernán Núhizl 

La Fuente es de los que leiií m «cosas.» 
Un líiucito nobie. 

wtum 

Uarieííi\í»eí<. 
Soluión á la charada inserta en el núiue-

ro anterior. 
SIBILA. 

Charada 
P r i m e r a t r e s d o s p r i m e r a 

de Mignelilo Tenoiio, 
conté lus aUocidades . 
cometidas por mi t o d o . 
Las oyó sin inmutarse 
al principio de nai cxo;(lio, 
más luego pensando en eüís 
lívido mostró cu roslro; 
u n a t r e s s e g u n d a t e r c i a 
acttdió Tenorio pronto, ^ 
porque t r e s s e g u n d a p r i m a 
pedía á grilos socorro. 

A. A. 
La solución en el número próximo. 

INOCENTADAS. 

Toda mi vida he sentido gran afijón por el 
día délos fitocenles, porque el dar inocenta­
das me dislraia muílio, pero he perdido en 
absoluto dicha afición. Para mí ya esíe día es 
como otro cualquiera. 

Hay gentes tan stisceptiblen que cualquier 
cosa les molesta, gentes con quienes no pue­
de gu.narse una broma, aunque esta la obli­
gue el dia de las inociínladiis. 

El año pasado inedeosngañé y juié no em­
bromar á nadie más, ni en esle día ni en nia-
guno. Recibí el tercer disgusto por la coSa 
más inocente que cabe en un día coíno éste, 
y ya digo me cosió una desazón que solo yo 
la sé. Voy á contar el caso. Mi suegro vive en 
Valencia como no sé si sabrán «stedes: pm 
negocios eirnrroz le obligan á vivir allí. 

Cada ineditt ¡mo hace una visita por aquí 
pira Ver á su hija, como es naluiid. \ 

El año último pasó enlre nosotros la ntfclie 
buena y el día de pascua, marchándose al 

sisíuieiite porque un contrato con una casa 
del extiaiijero r- hunaba su presencia allá, 

Lle^íailj que fue el día de Inocentes, yo 
que me 1 van té de buen huiiior. va<^ fui á la 
csliicióii telegráfica y le ir'"' el siguiente 
telegrama fViruelas Felis., . ' c o s descon-
fian, lerno fracaso.» 

Me parece que el parle no podía ser .más 
inocente. .Mi .«tiegio se puso en camino, llegó 
j tuvo la alegría de vír á Felisa buena y sanq[ 
á la quesoipren lili su venida porque no sa-

• bía lo de mi ¡iioceiilada. 
Pues no crean luleJes que jni suegro me 

«agradeció el placer que le di al encontrar á 
su hija en perfecto estado de salud. Hasta se 
permitió llamarme bruto. 

Yo le hice las reflexiones propi is en seme* 
jantes casos, tratando de persuadirlo de que 
era una inocenlada, peí o él que no vé más 
allá de sus narices (y es bien chato) no se dio 
por satisleclio. 

El año 86, vivíi yo en Almería en una casa 
de hué-ípedes, y en ella habitaba una señora 
viuda de un carlista que murió da frió en 
medio del campo del honor. 

Esta seflora lenta 65 años y estaba eslre-
madamente gruesa. "̂  

Tenía buen humor y liablaba mucho, sobra 
lodo cuando se le toe di i 11 cuerda sensible 
de su marido. 

Llegado que fié II día de Inocentes, yo 
tuve la ocurrencia de llenar la escalera de la 
casa eon polvos de javoncillo. 

Hubo algunas caí las que se celebraron con 
r¡Sii»y últimamente fué á bajar la viuda del 
earliála, cavó y se fracturó una pierna. 

Todos en la casa supieron lo del jauoncillo 
y les hizo grai'iu la inocenlada, menos i, esa 
buenh señora que tomó en serio la caída, sin 

' hacerse cargo de que era una broma propia 
del día. 

INo podía entrar á verla, después de redu­
cida [a fractuia, como los demás porque se 
ponía hecha una íiei o. 

A los ocho ili is, murió la infeliz del .téta­
nos y aun hubo majadero que dijo que de 
todo tenía yo la nilpu. Con ciertas gentes no 
se puede gasUr una broma. 

En otra ocasión teína yo que enviar á un 
amigo 4.000 le.des que me entregaron para 
dádselos en L>>Í< elun i donde él estaba y yo 
iba. 

Llegué el día de inocentes, y considerando 
que debía dar á ese amigo una inocentada, 
me compré un reloj y una cadena con sus 
4.000 reales. Después fui casa del amigo, 
le enseñé la compra y le gustó exlraordina-
riameule. 

Entonces le dije lo de la Inocenlada y lo 
del dinero. 

Otro cualquiera se liiihiera reído celebran­
do la ocurrencia; pues no aeñor: éste bárbaro 
me citó á juicio y el Juez que deberla ser 
bastante romo, cuando no se hizo cargo de 
que lodo respondía á una inocentada, me 
hizo devolver l.i suin?, pagar las costas j oír 
un sermón que ni ea viernes santo. 

Lo que es esle año no le doy inocentadas 
á m\die. 

Hay quien'las dá Uasia en las vísperas del 
santo, y qiii<)n guarda coilesia á una semana 
antes y otra después para darlas á porrillo. 

Pocos días hace que me han dado á mi una 
da bastante mal género. 

Elidía 20 de este mes escribí una carta 
al director del ramo de loterías, que decía 
así: 

«Señor Direcior del ramo. Soy padre 
padre: V. larabién lo e.-= Hace 8^ aflos 
que juego á la lotería de Pascua, untócirao, 
solo por mis hijos, como V. lo hará por los 
suyos; porque señor Director, soy padre, 
sernos padres (eaternézcase V. c«nm¡go,"seaoi' 


